
S’UMERO l i o . CADIZ.=DOiM lNCO DE .11 XIO DE 184'> DOS RS.

a en 
ir de

endrS 
Anto* 
istica 
yo ti- 
ioa de 
Bole- 
céle- 

eza ea

toan*

DE
Pü NTOS

snsoiticiON.

Los mismos que 
los del CO.MER 
C IO . l'á

m Í
l'llECIOS

DE isnscHiuoir.

Parit los siiscri- 
tores n ki. comer» 
< io 4 rs. al iio.-s. 
I’ara los no sii-cri- 
tores ü. Para  lof 
d e f o e r a f

. f  ■

REVISTA SEIHANAl DE IIT E R A T E R A , TEATRO,
S A L S  T O D O S DOS D O IO K G O S .

RES I AlODi
PÍ/.Í

O T m  H I O M B I O

Recordamos Iiabct dicho en uno de mieslros a r ­
tículos (¡ue al |)asu que vamos en esto de abeira- 
cioncs de la naturuleiea pronto quizá habíamos nos- 
ülios de ser los verdaderos fenómenos enlie tantos 
co’niu pecan por cortos ó por largos, por sobras 6 
por faifas; y fundábamunus para ello eii la reciente 
exliibiciun de los niños gorrlos, de la seiiota Ca­
mila, del gigante gnipuzcoano, do la enana frunce 

' »&, del lapuncitü, y aun del gimnástico don Fian- 
cisco, que ha buscado mejor via de publicidad en­
tre loa ulit.ninob de ftlf. Daol. - No tía pues de es- 
pciaf que tan |)ronto tuviésemos ocasión de ociipai- 
üí)s nuuvatKente de semejante asuldo; pero días lia 
que los periódicos de esta ciudad líos pusieron en 
grave tentación con un anuncio en el cual se decía 
haber llegado á ella y estar de manifiesto , previo 
el competente peí miso, una niña de trece años con 
cierta p a r t i c u la r id a d  an la mano izquierda, digna 
de obsei vaise por los admirador es tle la pródiga na 
luraleza. Diesto veréinos cuanta razón tuvo el' ci 
tado anumiu, pues que en efecto la naturaleza It» 
andado aqui, no digo pródiga, sino basta despil­
farrada. Stn embargo, como sean muy pocos los 
que de suyo se anden por alii á caza de fenómenos 
iiu otra cosa que hacer, y como al contrario los 
QI9S van'á Verlos porque se los topan buenamente, 
resultaba que debió de ser muy escusa la concur­
rencia allá en la plazuela de las Nieve», y forzosa 
por tanto la traslación á nn sitio mas cenlial y 
conciitiido, por ejemplo la plaza de laLoii!.liUi- 
cion, iiatuial elemento de todos los fenómenos de 
Cádiz, y sitio de indispensable tropiezo paia pro­
pios y ’cilraños.'

En vano se buscarán en el nuevo local, asi co­
mo en el antiguo, los telones con pintnrns y retra- 

• tos, los cuadros de los admiradores papanioscas, 
los faroles de coloies en la» veiil.inas, los tapices 
i«  «oUhas en loi portales, ui los esUadoe con ba-ji

1 randillas para la mayor solemnidad de^!¿ exhibi­
ción: lili titnspateiile en lindoso crepúsculo oolga- 
<lo jiii'to al dintel de la puerta de una accesoria, 
que fué tienda de no sé ip'é, nos intruye de ser allí 
la mansión de nn linómeiio.el cual se enseña al 
módico precio do cuulio cmuios; una manta colga­
da hace las veces de cancel,y en lagar de mesa con 
tapete verde recíbese la ofrenda mano á n.ano por 
alguno sentado-sobre una desvencijada silleja, cuan­
do no sobre algún liozo de barril.

A la legua babiáir conrreido mis lectoies por es­
ta desciipcion que la niña ile la paiticnlaiidad lia 
nacido en España. Aquí, como se vé, no hay nada 
de ese cbarlataiiisnio tan provechoso para la bolsa; 
pero quesería cómpletamenlc exótico en quien, co­
mo nuestrii prota£>oni«ta, lia visto la ptiineia luz eil 
un pueblo líelos llanos de Castilla. A qni en hn s* 
palpa, por decirlo asi, torla la modestia española; 
pais donde ni shiiiiera los fenómenos acoslnmbian 
n darse importancia.

i Ké.-tanos esplicur en que consiste la particnia- 
I tidud de que hace mención el anuncio.

El brazo izquierdo se encnentia píifeclaincnt#
I confín ruado en todo; pero no así el antebinzo, ei^
. iieiiiadameítle giiieso liáciíi su pnite intcnor <le ia 
i qtie sftle una mano cuyo pulgar é índicp son úv\ r«- 
'guiar tamaño, atendida la edad de la jóyeii. Al la- 
do (le cslo.H se enuipnlian otros tres dedos, t í del 
niiídio de mas de siete á ocho puigmius de largo, 
grueso en proporción, y Con una en un todo corrcs- 
pondienti; los otros dos, muy poco menores <)ne es­
te coloso, están torcidos en direcciones opuestos, 
teriliinando este manojo de drrlos hacia la parle in­
terna en uno tntty pequeño que palece nieto riel gor­
do, de forma que entre chicos y grandes, eirtre lucr- 
toi y derechos, entre legales y estralegales son seis 
en número; si bien en peso y en maleiia pudieran 
valer por treinta, aun sin entiar las uñas en el cóm­
puto. . . , ,

Ya se vé aijuí con cuanta causa insistía el anun­
cio sobre la prodigaliiiad de la naturaleza eii el caso
presente. En efecto, si esto no es ser piódigo, no sé
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\1 Ciilitriild con — i-'Vii. pcroomiine ci iii'iJiimiciiio que cnuso
>¡esc mu'ti iido'r I’’''''’ *=* 'I'."! respiro ii.pii, mu sofocn y

' ' l ineljiiríi morir. Xrccsita mi oprimiiio pecho una alniós~
o i|iie, SI “ (iPi j lililí ililutailii, y mi peasaniicnto ambiciona uu

á lo f|ii<> pupila llannrae ta'; no ohslanfe, creo pi-  ij vicisitoiípa de mi '̂illa corriesen así tan pronto 
ra mí i|oe la jóven, á pesar délos cuatro enanos j —¿hs-ipiiza nii herniana de^oraciada?
por persona, se hnlii>‘rn dado por inny contenta con | . ¡•■Vh. Lngi, perdóname el sentimiento que causo
que la susodicha naliirnieza se le hnliiese ii 
alt>o mas económica (̂ ii sus doii"S; puesto qoe 
ella afirnta, lus tres dedos (pie tiene en íolio niayor jj ] ,̂jj.Í2u,,ie ijius estcnsiq el del porvenir! Aceptaría la 
signen creciendo aun, y no es posible calcular adon- jdcsoriteiu si todo mortal debe esperimentarla. Pero 
de irán á dar con sn (‘scandaloso volninen. pri fi ro la muerte á esta continuu é iiisopoi tab'e mo-

Anmpie nada digan do ello los peiiódicos ina- notoiiia. 
nifestiiióf (pie, ademas del fenómeno citado en la ¡. . —Itellexionn, Meb lla, que la scinlii que condiioe 
mano izipiieida, hay otra abeiiacion en sn personii, |
y es la de t°ner id pecho derecho tan volnininosn 
como pudiera una miiger de razonable tomo, siendo 
así que el i/qnietdo es cual coi responde á sns nñns, 
es decir, iiiiienno. Invilanios á mieslros lectoics á 
que admiren por si mismos tan nolnlde y estiaña 
oigani/aciun. F. F, A.

10T 3L L A .

El otoño esparcía sobre la tierra el reflejo de su 
capa de hito; las brisas nomenzaban ya á cgercer sii 
(Joiuinio, y -sin einhargo el cielo de la aldea do Al 
bailo permanecia siempre azul y sereno, ostentando 
esa primavera que parece liuber fijado su murada en 
Italia.

Una joven se pa cabn en el linerto perteneciente 
fi.una casa de rústica apariencia. Ilecitabi alguno» 
versos: su mirada era inspirada; y si el trage aldea 
no qne llevaba no hubii'se hecho conocer sn hnmil- 
de origen, se la linhiera crcidn scgiin su aire iinliie 
y severo ciiatinente , pnr la heredera de ana fa- 
iniliii patricia. E»tn jóven era .\Ietellii, hija de Ge- | 
rónimo, honrado Inlirador ipic. h.ibituba en aqnelhij 
comarca. Mctella era ano de esos seres privilegiados | 
del cielo, siiignlnr estravaganeiii de la naturaleza, qne i 
bnhiit cniniadu de sus mas preciosos dones á una simple 
aldeana. El deseo de la oloria henchía el corazón de 
Metella ¡ l'ohre niñ.il ¿Creía acaso qne la gloria fíle­
se un juguete frágil y fácil de obtener? La gloria es 
un fogoso con él ipie todos los hombres quieren mon­
tar y q ie á to.los derriba, sen en el presénte ó en 
el pir”i’iiir. Pero una voz interior le decia: mii»a 
inspirada, camina siempre inicia tii objeto ainhicinsa, | 
porque lii que impulsa violciitiuiiimte tu coruznii no 
es iin sentimiento vulgar, es <d genio.

Un ligero riim ir vino íi turbar la inspiración poé­
tica de Mete'la. Era su hermano Lngi que, al tra­
vés de na seto de naranjos, la contemplaba. A sn vis» 
ta se calió la jóven, y como para cs|diciir su pasco 
matinal, alargó la mano hiela na hermoso racimo de 
uvas, cuya cepa se enlazaba tortuosamente á los 
uliviis.

— l’obre Metella, dijo maliciosamente Lugi; tdla , 
prndncir.i sin .embargo por sí sola nuestras iiiodestiis j 
Vcnliniias. !

Mctella se sonrió tristemente. Quisiera, dijo, es- 
priuiicado entre sus dedos el Jugo de una uva, que las ¡

a la gliiria está rodeada de prer.i|iieius; iiiiielins imie- 
rtn miles de llegar ñ ella. ¿ Por qué no tienes mis gas­
tos sencillos y pacíficos? ¿ Por qué la suerte lia que­
rido qne nuestro padre tuviese un aliña y iiiis instrnc- 
cinn superiores ñ su clase? ¡Metrll , la copa dcl saber 
lia sido para tí la copa del iiil'ui tanin!

La joven alargó la iiiniin á I.ngi sin responder, y 
se dirigió a su iiumilde iiiuruda, donde bien pronto la 
siguió su Ileriniino.

Algunos meses después, cuando la noche cabria 
el cielo con su velo misterioso; una miigiT envuelta 
en niiii liirgii capa salió furtivnmente de la cusa del 
anciano Gerónimo, se deslizó pnr el jurdin, abrió la 
puerta que dalia á la caiiipina y se bailó bien pronto 
un medio de ios campos, libre como los pájaros que 
vuelan por el espacio.

lira Metella. Iluia del tedio paterno para ir á bus­
car á.llomu, la realidad desús sueños poéticos.

I I .

Una desliimlirante maltilad llenaba las calles conti- 
giiiis al teatro V a lle . Los carrnages mareliiiban lenta­
mente linos Ir is  otros, é iban ú detenerse en .el pe­
ristilo del teatro.

Los romanos se nprusuraban á oir á iina nueva com- 
|K)sitorn que liabia ijogndo liacia algunos (lias lí la eiu- 
diul. lliildiilian con eiitusiusnin de su belleza, rcti-rfiin 
i|iié lina jíiveii dcsennnoidii so Inibia pres“nlndo á V I in -  
pre.iario para olitener el permiso ile improvisar algunos 
versos I n In escena, y masde una mnger estábil ya celo» 
MI de aquella reputiicimi apenas cimentada, (juelos liom- 
iiresle hiiliiaii coii.sngrado.

.\1 fin, el telón se levanta. Aquella jóven tan im­
pacientemente esperada, está allí silensiosa, inmóvil 
ía tVuite incliiiiiii.i iiácia su arpa. Qué liermosa está! 
Cuan eloeiieiite se vinlve sn iniriida al dirigirse á 
la enajenada imiltitud! Sus larg is eaiiellos negros cnian 
en graciosos bucles sobre sus espaldas de alaliastro, 
na uro de oro, pura aureola de su jenio, coronaba 
sn frente radiosa. ¿Quién linl'iera podido reconocerá 
Metella, lii sim¡)le liiade Gerónimo, labrador de Al- 
Imnn, Inijo la blanca túnica de una nueva pytho-

Un mnrninllo de admirncinn se oyó por todos 
losiuignlüs del teatro. Metella, liabia yn eantivudo to- 
ilo.s ios corazones. Se le (lió en el acto nii asante; el cual 
llanque primer ensayo de iiii genio todavia ignorado, 
era no obstante la antigua llonii, la cuna de los 
Marco-Aurelios y de los Calígulas, la cindiid de las 
grandes virtudes y de los grandes crinienes. Al princi­
pio el pnlil.ieo so sobrecogió á la idea de esta iiifiii, 
adoleseente lian que debia iioiqitur una tarca tan 
atrevida; pero iipcims liubo comuiiziido cuando todos 
escucharon atentamente el acento hariuonioso de su

proii 
ios :

Se^

L a
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YO/,  piicantndors. KPa so indignó con Camila, lloró jodo pm linlierse llegado a imaginar qiic una jóvien 
con Octavio y trinnl'ó finalmente con Beranicu. llcoslniera, .le <,nien se Imbiu enamora.lo por In voz.

Itruvii , urítvisatmit , l ornaít^mma l ttintrissiina'. i • ..........  . , ' . .
■ ’  I . I „ I .  I l i a o i a  n i m r l i )  n  c o n ^ e e n e n c i a  <l e u n  m o t o  e g e c n l a d op r o r r u m i m r o n  l o s  L ' s n c c t i i d o i  es e c e a l t a i l o s .  L o s  p a n  n.'— i ,  l e

ios se njilnren, y nna lluvia .le coronas Cavó I..S 11" ” >oya, pero lapt,. linero, , oes que la jo-
pics de '.Met.dla, que se llevó la innno á su cora> ven, arr.ijandose por niip ventana. se puso en salvo, 
zo.i. A i'ete udenmn elncneiite. los apliiitsos se redo- |a<lvi.tieml.. con sn egeuiplo á tod.is lo.s l’nlnius rap* 
Waron, y la multit.i.l .l.diraba .le ent.isiasmo. M..-te- t.nes He c.un.día qne una de las mas indispensables 
lia st i.delant.i para dar gracias; per.) se rt.!tiivo eii. piecaiiciones (pie hay qn.‘ t.iniai en casos semejan-
nio dcsiiinibriida por el brillo de mi gloria . . .  .OI vi- 
dó qne era la bija ilid viejo (íe.óniaio, pira res­
ponder a la voz pública, qne U lliii.iulis sn J^irit.

(S e  co n clu irá  )

á las r..badas en cuartos

Sevilla.

POESIA.
E n  e l  álbum  de la  neñot-ita doña E .  de ilX.

Giia.lalqiiivir sma.lo, 
que .le pintadas fil.ires 
poderoso te muestras adornado,
¿ p o r  q u é  ñ  t u  v e r d e  o r i l l a
saluda cu su contento
c o n  a p a s i b l é  v . . z  l i n d a  a v e c i l l a ,
desplegndas las alas p..r el viento?
Pues i.nnea tan li.n inoso,
cual li..y ioli claro rio!
por el suelo de Bélica frondoso
llevnste tu toberbi.. podeiio,
sea tu v.dóz corriente
de arónius pcrt’umuda,
y cubran mirtos y coral luciente
la pinta .Ij l̂icadu
de tu rii.idnl s.moro;
y lialilgiiuiite las auras lisongeras
¡US b l n n i l n s  o l a s  d e  z a f i r  y  o r o ;
que pisa tus riberas
l a  a i . l i a  b e l l a ,  e i i  c u y a  f a z  d o n o s a
tomo la iu.iibre el sol, carmín la rusa.

les ts el no poner nunca - ..........
Ibajos, móxime si tienen esloa ventanas sin rejas.
I Tenia pues nuestia coslureia uii lietmaiio, or­
ganista trashumuiile ó quien liabia infurmado de 

jsii iiialaveiilura, pero es el caso que ademas la 
chica estaba enanioiada de cieilo caballerete de 

Tauiilia principal, harto mas .lado á las puntadas 
|de su amable aitislu que á las tesis de teulogia á que 
¡le dedicaba un vi.jo lio.

Para mejor iiileligencia de las necedades del 
drama (ll.é.ii.i-i .jue en el l.igar de la escena habia 
una aniiu.ii. .-ii.dna d.imle era fama que acutlia el 
diabl.i á las .liez de la noche eu punto p.ir si alguno 
quería entrar con él en tialns ilícitos, y también se 
lia da advetlir que cnsualniente se bailaba á la sa­
zón escon.lidu eutie las ramas el organista pura li­
brarse así de los ravns del sol. Llegan en esto . I du­
que y la .liupiesii (pie vpiiian de caza, el jóven (que 
se llamaba Lu.luvico) pide á esta última una capi- 
taní.i, pues por lo visto despa. haba en nosei.cias y 
eiiferme.la.les del esposo; peto le niega la gracia, 
y en su corsecuenria ilesespoiádo llama al diablo 
de la encina y el organista le responde en sn lugar; 
pnrrpie es de advertir que aiinque este se refugió 
allí huyendo de los layosd .lso l nos encniitramos 
sil. saber cenin ó por dotide ó las diez de la noche 
ni mas ni menos que si e-liivié amos mas allá da 
Sao Petesburgii don.le aeochece ñ . sn liom. El se- 
uii-c.iñailo, cuy» .i.'iubre eia Clá'Ins, i.al.ia cai- 
di, en gracia al Diitpie por una caución que le 
oyó rai.tur, y que era pioci“amculc h. iiii-rnn que 
migi.iósii aniorháda la liennaun, con cuya circiins- 
la.iuia, y usurpan.lo su papel al dinbl.i, p.órnele á 
Lmlovico ayudaile en lodo, ceirámioseel t.ato nio- 
(liaiite la coiidicioi. <1- que cuanto pm ello gni.asp el 
jóvcii psI.HÜunte hal.ia de ser parlilile «iilre ambos, 
y benqui ya el título de L u  p a r t e  d r t  d ia b lo .

Cáilos, alojad» eu palacio y logran.lo I» privan- 
La P a r t e  dit. D ia b l o , c o m e d io  en  tr e s  a c to s  za  de los soberanos , puede fácilmente csteiider 

sa c a d a  d e u n a  ó p e r a  f r a n c e s a .  ;¡sii protección á I.iid.ivico, á .piieii hace comaiidan-
te, y luego coronel, y mas ad< lante conde: pe.» qucs 

Los duques de Ferrara, cuya gian ce'ebiidad daba el rabo por desollar, es decir, sanar al duque, 
fué escl.isivame.ne obra dé las adulaciones del Tas- loque consigue (¡quien lo cieyeia!' casando al 
so y (le A i.islo, han sido liaito pe.'r tratodos por ' protegido dcl otsanisla con la joven de quien aquel 
los por tas drumálicus de boy, y cuando lio los pin- piíncipe estaba enamoiado. Este desenlace esconi- 
tan asésalos,( orno .Alfonsoeii la/¡ucieciVr Cor^/a, ■ plelanier.te homeopático, puesto ( | U e  la e.iracion 
dilicil.il ule escapan de tontos, como Hércules en cst.iba eu el principio de s¿Wí7 ia s im i l ib u s .  Hasta 
L lu e v e n  b o fe to n e * . T.imbieii hay su doquede Fer- aqui la comedia.
faraen la comedia (le que uosociipamos; peto este es I Ahota bien , Sciibe , tan gran dramático, se 
maniático y medio loco, seguu allí mismo se dice, y ¡vale de argumentos tales en sus óperas , porque

D i e g o  H e b r e u a  D á v il a .
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gon otros efectos los que biisc.i y otro género el que 
espióla; pero digo yo, ¿es acertado llamos eo co­
media lo que lio se escribió para comedia? He aquí 
porque tales piezas rara vez son buenas en la tia- 
duccion siendo celebradas en su oiigiital; acliaqné 
difícil de curar en los abastecedores del moderno

son las astas, cuya circunferencia es de cincuenta 
pulgadas en su base, y cuatro pies de longiliid. Se­
paradas de la cabeza, pesan 5 6 0  libras. I.os fran­
ceses pasearon el ftllimo carnaval por las callos de 
Paiis un buey goido, cuya maguilud y gordura 
Humó estruordinariamente la atención ; sbora .los

repertorio que con todo emprenden venga ó no ven-|j ingleses nos liablan de otro, en cuya compartrciorr 
ga á cuerno á trueqrte de lucrar con mengua del! aquel seria un becerrillo; ¡lo rpre puede la itvali lad! 
iruestras |ituducciortes oiigit'.ales. | j  — Hace pocos dias entró en cierta botica de

La ejecución fné regular, pero entendemos qilf!; Lj'on una sei'ioru seguida de un criado con librea 
el papel del cuutur Uubiera sidu más convenionte | t|ue llevaba á prevención iin cofrceito blasonado, 
que hubiese sido ejecutado ptrr riiro r]iie cautirso, j Ivl luto de los vestidos tie diclra señora y la tristes

voz
naba ... ..................... - .......... ......  _ . . . , ,
qrtc hacia á compás los gestos en la escena, y <■ »»] frecilo misterioso ttit inagnth.m vaso cit (pte habla

re hubiese sido ejecutado por lirio que cantase, | IVI luto tIe los veslnlos ile uiciia señora y la irisiei» 
> faltando de ellos en la compañía. La calidad de | za de su rostro, niaiiife-tabaii la impresión del do- 
iz y la distancia haciaii conocer que el que culo-]| lor mas inofiiiido, iMuiisieiir, dijo , dirigiéndose al 
iba la canción en los bastidores no era el mistnol; farniacéulico, quieto espíritu de virio, y saco del cu-

pudo evitarse fácilmente. La cosa por otra parte 
nu lietrc riada de ilegal; aquello es en rigor cantar 
por tnuclio de un editor responsable.

F. F. A

SECCION DE NOTICLVS.

M adiiid 2 7 de Mayo 
8o ha vuelto á reproducir en el teatro del Circo

un corazón. El boticario Herró la preciosa vivsija del 
lí']UÍdo conservador , couteriiendu trabaj isainente 
su eiiiucioii á vista ríe a(|urdlu reliquia objeto del 
culto lio la dama. A pesar de (or'o se aln vió á de­
cir: el poco volt'imeit de este corazón mt Ira heclio 
conocer que es de algtitia persona quctitl.t' ile i diid 
muy tierna qué acabala de pertler. En efecto es el 
corazón de un ser que m e h a  c o sta d o  m u c h a s  la g r i­
m a s , replicó la buena señora conmovida, e s c l í O -  

; r a z ó n  d e  lo  q u e  m a s q u e r ía  e n  e l  m u n d o ...  es  e l

garon su voz.

JRoóeWo .DeórcMS. Confort!ni cantó bien el dúo del uNA pfiRRlTA... N o  p'uilo coiilinnar
primer acto, pero eií el resto d é l a  ópera ¡a apesadumbrada matrona porque los sollozos uho-
bastaiile roneo.

__Froirtüüiiéraos en el teatro del Circo la be­
llísima sinfütiiade F r e ic h ü t z  del malo|tado Weber,

— Segtrn esciibeii á la I b e r ia  ñ l u s i c a l ,  en el 
teatro de Palma de Mallorca, se ha egeculadr) con 
gran écsito la ópera M a r in o  F a l i e r o .  Se está en­
sayando L u c i a  d i  L a m e r m o o r , ópera de gratos re­
cuerdos en Palma. i > . •

, L a  compañía del íea tro  Nuevo de dicha ciu­
dad  se csHiera en dar variadas y éscogidas tuii-

, Clones.
En París se ha ejeeiitado & beneficio de L a -

canipo q . . ■
Coma. En el mismo parage habita hace algunos 
años la célebre P«s<«, ocuparla la mayor parte 
del tiempo cii pescar, y contemplándose feliz le­
jos del teatro al qua siempre tuvo aversión.

H isto r ia  contem poránea, esa ú ta  p a r  los .priilieros lite ­
ra rios d é la  có rte , b a jo  la 'in m c d ia ta  p rn feccion  de
S S .  _E d ic ió n  de lu jo  con le tra s d e ad orno,
prim orosos graba dos, lito g ra jia s a p a rte  y  ios retra ­
tos de S S  M M .  y  A .
La historiarle la vida de doña Marin Cristina de 

Borbon rroiistará rl« tíos ó tres tornos; saldián tres en­
tregas al nies, cada una de 3 2  jiáginas y cubiertas..

__ ___  „ . . .  P r e c io s :  En Madrid: 10 rs. al mes, y 2 4  por
ó/acAe, la ópera bufa de Donnizetli ti tulada D on  tf¡niestre.
P a s c u a l .  1 Eo •''* pi'üvincrRs; 12 rs. al mes, y 3 0  por trimestre.

__Pujeceque la T a g l i o n i  se retira al fin definí-i Se lia repartido la primera rmtrega con el retrato de
liyanirrite del teatro, y vá á vivir en una casa de. la lleir.a doña I-abel I I ,  perfeciamente Htogr.rHarlo: es- 
sivBiii '.I  . - ,i„i (le manifiesto en los puntos de suscrielou q u í  sottcam p o  q ue  ha mandado construir a orillas del '3gO|,to, ‘

! I’.ít Madrid: en la Sncte lud literaria, calle i!* 
Igiin Roque,' inimero 4 ; alniacen de niiisicB ríe jifas* 
'c a r d é , calle de Alcalá, iii'iiiiuro 1 ; perínmeria ile Sa- 
Inalucia, callede Relatores; y en las libreriasile C u e s -  
■íu ciíHe Mayor; E u r o p e a , caile de la ¡Montera; de 
i; ifúio/ii, ealie de lii Conci pcion Geróriimn ; de V illa , 

plazneln de .Sanio Uomingo; de Fuente»'cnllc de'Ancus- 
il-no, ruto.ero 119 ; y en la de Peña, ca le de Atocha,

I luíincro 12.J. - , , i ■
í En Cádiz; en casa de don Stveriano Moraleda, pla- 
' za de isuii -‘Vgiistin, numero 201. ■ >
j IVola im p orta n te. _ ^

Para snt¡^faccion de los señores siisci'itftres se in- 
¡cluiri á cuiitrnuaciuii de la obra, una lista de todol 
I ellos. '

VARIIÜADES.
Con «1 objeto de preseiilarla al príncipe Albci-. 

to, ha sido llevada á Windsor-Catlle (Inglaleria) 
la cabeza di nn buey monstruoso que lia sido 
muerto eii Durhaiid. Este animal tenia 18 palimM 
de alto, y el capaiázon solo , ha pesado 3 ,1 2 8  li- 
braa. Lo que se nota mas singular en la cabeza,

CADIZ; 1814,-.liDprcnta de don ManuelJosé de Uclés, calle del Vestuario, niÁmero 97iAyuntamiento de Madrid




